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LA TRANSICION CH LENAI

DESAFIOS Y CAPACIDADES
e podriÂ dectr que las ope6c,lones de amaffe efectuadas por lâ dlctadrra" es-
peclalmente en su ûltlmo âio, constituyen uno de los operatlyos mils coÉ-
ple(os y perfeccjonado6 de esre género que se puede encontrar en el €studlo

reclente de los slsternas politicos compafados. Su suûâtoda ba empequeiecldo los
Bngos de manlobra del nueyo gobleno constltuclonal y ha termlnado colocatrdo al
pr€sld€rlte Patlldo Aylwli en una poslci6n muy pa.edda a la de sùs predecesores
que ro tuvleron respaldo de la nâyoriâ del electorado.

Una prueba de esto es lo que ocure ahora con el proceso de fomacl6a de las
leyes, Graclas a unâ ley electora.l que consagrd ùn slstema de col€gtos mriltlples
btnorrrlnâles para lâ deslgnacl6û de diputados y senadores, la derecbâ obtuvo una so-
bie representacl6r parlâtûentaria aunque, d€ todos modoq la Concertacl6n Democ.â-
tlca pudo elegh 71 d€ los 120 dlputâdos y 22 de los 38 seûadores er dispùta- Sln
embargo, con la lnÈoducclôn de nueve senadores deslgrâdos, €l nuevo goblerno
perdld su mâyolia en el Senado y, con ello, l^ c p cld^d pa.ra aproba-r clalqule.
proyecto de ley. Esto obuga âl presldente Aylwlû a emprendel câso por c:rso ùn
proceso de negoclacl6n con alguno de los dos partldos de delecha -Renovaclôn Na-
donal o la Unl6n Demôcrata Independiente- para tener la poslbllldâd de aprobar
ùna lnlclatlva leglslâtlva"

El resùltado pr6ctlco del hâbll dlseio tâctlco de Plîochet bâ sldo estrec-bar los
marcos de 1a t ânsldôn y acentuar el carâcler "gradua!" y "ûodefado" d€ la lru€1?
admtdstract6n. Esto hâ descartado lâ apltcad6n de cualquter &edlda que pudlera
satlsfacei Ias €xpectâtlvas de los gnrpos mâs postergados duÉnte la dlctâdurâ. Como
bâ senabdo muy grâncamente el secretarlo generâl del pa.rtldo Renovacl6n Naclonâl,
Andrés Alaûland, la "[ave" de la translcl6o y de sù éxlto ha quedado en manos de
los actuales oposltores de derechâ- De este modo, han termlnado de esfumarse las
expectâtlvas de camblos sustanclâIes que yâ habiar perdldo senttdo a finales de 19a6.

El goble.ro del plesldente Aylwtn lntcta asl, €n oedlo de grdrdes e-ypectatlas
populares, una gestlôn que su antecesor se empeÂ6 en derar dellnldâ como estlecha
y dlficll, lo que le lqtpond!â ur esfuerzo adtdonal de toâglnacldn y creadr:tdâd pafl
tener éxlto, pùesto que la nueva colruntu!? se câractedza, sobre todo, por las iestrlc,
ciones €xlstentes paja ava z r. Convlene slstematlzai algnnas de estas dlflcultâdes
qu€ las fuerzas d€moffâtlcas tendiân que superar,.

después del golpe, culmind con la -
lôgica de gucrrâ intema y con las
actividadcs del tenorismo de Estâdo
desarâdâs por Pinochet. Este dividid a
Ios chilenos en "amigos" y "enemi-
gos" y dio a ios ûltimos un implâca-
ble t]atamieolo de tâles, lo quc se
tradujo en pcrsecuciones, exilio masi-
vo, desaparecidos politicos, exonerâ-
ciones y crimenes nuncâ aclarados,
se pûede âfilmar cot ioda certezâ que
el deseo de recuperar la convivenciâ
y la pâz fue lÂ principal âspirâcidn

a) Los riesgos de reactivâci6n de la
violenciâ, Se ha dicho varias veces
que la violenciâ ha sido una enferme-
alad conEaida er las ûllimas décadas
por lâ sociedad chilem. Durânae lar-
gos aios Chile fue uno de los paiscs
mâs pacificos y con una mejor convi-
vencia polilica en América Latinâ.
Esto no se contradice con el becho de
que muchâs veces se ejerci6 lâ fuerzâ
en cônta de los sectores populares eo
masacrcs esporâdicâs que fueron jalo-
nando la historiâ socisl de pais a lo

largo de este sjglo. Pero en érminos
' de la vida cotidiânâ, Chile era una

nacidn donde los presidenrcs aâmina-
ban flor las cilles y donde nadie se
senda amenazâdo en su integridâd
fisicâ por sus posiciones poliricas.

Esle climâ comenzd a cÂmbiâr en
los af,os 60, cuândo se iniciâroû lâs
lranslbrmâciones sociâles con Ia rc-
forma agrariâ del presidenæ Frei.
Luego la espiral dio lugar a unâ lensa
y accnùadâ polarizacidn durante el
gobiemo de la Unidad Popular y,
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qùe llevd a la mayorfa d,c los ciualaalâ-
nos a votâr Na frenle a Pinocbet en el
plebisciùo de 1988.

A partû de esa fecha y, espocial-
mento a medida que lâs postums ale la
Conceracidn fueron asumiendo on
tono moderado y Eanquilo, s€ P.odu-
jo ùn noto.io aislamienlo de los sec-
tores que defienden el uso de la fuer-
za, tanùo er el marco de coûdûcta de
los apdatos ale segurialad de 1a drciâ-
dura cono en los grupos mili|âres
originâdos €n la izquierda, Éles como
el sector aùtdnomo del Frenle PaEr6-
tico Manuel Roalriguez (FPMR) el
Movimiento Laularo y la Comisiôn
Miliâr del MIR.

Esla @ndencia se acentuô lodavia
clâs luego de lâ eleccidn del 14 de
diciembre y en los dlas iniciales del
nuevo gobienb. Pero ha sido brusca-
mente intemrmpiala con el ùâmâtico
aientado r€lizado en contn| de los
generales de âviaci6n, en aet]ro, Gus-
tavo læigh y Enrique Ruiz, el que
fuetr reivindicâdo por el FPMR (a) y
fuenemeûte repùdrado por casi todos
los seciores politicos chilenos. Con la
sorpresivâ realizâcitr de est€ operâti-
vo se ha vuelb a poner de manifiesto
el riesgo d€ que âlgunos grupos pe-
queios pero capaces de inflùiJ en el
clina politico general desencâdeûen,
desde lâ extrema derecha y la extse-
ma izquierda, una oleada de âcciones
ale ajusE de cuentâs que lleve a una
vifiuâl guerrâ de apafitos entre los
nûcleos que estuviercn vinculados a
la DrNA y lâ crir, por un lado, y lâs
organizâciones militares de izquierdâ
ya seflaladas, por el oEo. Cot un
cuâdro asi, el gobierno de Ayl*in
€xperimeolaria s€rias dificulhdes,
PUesto que no puede combati al !e-
rmrismo coo los méûodos usados por
Pinochel p€ro tâmpoco puede mos-
tralse ineficaz parâ cortener estas
acciooes, puesto que ello seriâ el
pretexto qùe necositan los secrcres
mâs dùos del Ejércilo pâm itlerrum-
pir el proceso democÉtico.

Lâ superâcidn de lâ violencia y la
creacitr d€ un clima de efecdvâ
convivencia nacional que âfianc€ al
gobiemo constitùcional consltuye el
primer gran desfio que eûfienta PÂ-
tricio Aylwin.

b) Lss corûplejidsdes de la deùdâ
social. El modelo econdmico del

égimen autoritario moslrd Srandes
ahibâjos en cuanto aI curso de su
gesti6n. Hubo momentos -rn 1975 y
1982- que el producto cayd en for-
ma signifietivâ, cercâ de un 12% al
iniciars€ la âplicacidn de la polilica
de rirrt recomendâdâ penonalmenlr
por Milton Friedman y mâs de 15%
en la dltimâ glar recesidn intemâcio-
ûal. Pero Embién exhibid impofl€ntes
rendimientos a partir de 1985, en un
ciclo sostcnido de crecimiento de los
principales indicadores econdmicos.

Por ello la crltica a la gestidn
econdmica de Pinochet se concen6
principalmenrc en los aspeclos de la
distribucidn del ingreso. Hubo una
câida imporEnte en el gasto social,
especiÂlmente en salùd y en educâ-
ci6n, el salario mfnimo cay6 en un

30% en términos reâles en la década
del 80 y los mba.iadorcs fueron afec-
lâdos por lâ inestâbilialâd en bs fae-
oas de las que podfan s€r despedidos
sin ningunâ causd y por los numerù
sos abusos cometidos por conÉatistâs
u oEos intermediarios que les negâ-
bân cMlquier derÊcho. Lâ imagen
grdfica de esæ cuâallo fue, du.ante lê
época del plobiscito, lâ denuncia de
que en Chile exisdan cinco millodes
de pobres; pero cuando en 1989, un
organismo oficiâI, el Instiluto Nacio-
nal de Est disticas, public6 una En-
cuesla sobaE Ingresos Famili&es se
pualo apreciar que los pobres erân en
reâlidâd seis millones y no cinco.

eQué halâ el gobierno de Aylwin
ffnt. q .{D hirq.l .lê Ir mhlr.;^À \

";-;"-,;; ;.;;,;,;" ï;;;; D

tctrr LrDlD ilcloflll

PATÂ8RÂS DE CLODOIINO ALUTYDA,
PRESIDEIITE DET PÀIlIOO SOCIAI.ISTA OE C||IIE,
EIi ÊI l|OXEIIAJE A SAI.|'ADON A[IEilOT,
cEltEltTERto s^llTÀ lllEs, l1 0E rtRzo 0E 1900

Llegâmos los socrâlislâs haslâ lâ
tumba de Salvador Allende, lâ
maffÂrn del dla en que los chile-
nos recuperùnos el derecho a
regimos por nosotros mismos,
el derecho a d€{ir nuestra pâ14-
bra en liberiâd; llegamos la
mallana del dta en quê el régi
men milikr cede su lugar a uo
gobiedo elegido soberanamente
por el pueblo.

Llegamos hâstâ aqui, p a
rendir al presiden@ mânir ---€l
primero y el mejor de los sociâ-
lislâs-- el homenâje que no
pudrmos brindade dut'ant€ los
nogos anos de indigridâd y de
oprobio, de los que logramos
sacudimos merced a la luchâ y
al lesdn de cientos de miles ale
chilenos, que conjugamn unilâ-
riamenle sus esfuerzos para
poner término a la dicladura y
poder asi reemprender lâ gran
lareâ que Sâlvador Allende dejô
inconclùsa y que los sociâlistâs
y la izqùierdâ loda nos empeffa-
mos por cumplir a cabâlidâd.

Duran@ lâ durâ bregâ por
recobrÈ 1â democrâcla, el ejem-

plo de leâllâd que dro â Chile
Salvador Alledde, con sù særi-
ficio er ar-Æ del ideâl socialis-
ta, fue un iûcentivo y una
motivacidn permanente, que
inspirô a los combalienæs por
la democræia, a todos âquellos
que no cejùon, que no c€dr€-
ron, que no dejaron ounca de
creer en aquellos vâlofes de
libertâd y de justicia por los
cuâles Allende eoEegd su vida.

Aiora en est€ momento,
Fentô a la ùmba del presidenæ
mdrtir, y anæ los demdcrataa de
nuestro pâls y los de cercanas y
remotâs tieffas que han llegado
â nuestra patria a celebrar el
amanecer de la democraciâ,
ante todos ellos, queremos rei-
terar los socialistas chilenos,
solernnemenrc, nuestn prcmesâ
de sèr fieles al legado de Salva'
dor Allende, que fue y es un
legâdo de unidâd, ale mnse-
cueocia, de amor a Chile y a sù
poeblo, y de fe y compromiso
con la democraciâ y el socialis-
mo. ,'4
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mâs? icdmo se ajuslâr6 la salisfac-
ci6n de demândâs ifirumerâbles con
los recursos financieros que, por
ahorâ, son limitados? Esto constituye
otro gran dilemâ de lâ transicidn y cs
târnbién muy dificil de resolver.

A eslo respecto se puede afirmar
que lâs demanalas que lôs organiza-
ciones sociales hâcen no son radica-
les, en lâ medialâ que no incluyen
pedc;ones de cambios en la propicdad
do las empresas ni siquiera en el rd'
tl1j de los sectores mâs acomodâdos.
Pero no càbe dudâ que, cn la medidâ
que la socicdad civil se organice y los
diversos grupos lomen concicncia dc
Io que perdieron en los ûltimos âf,os,
vendrân mds y mâs cxigencias que
serân dificiles de sâtisfacer. En este
sêhrido el gobiemo dcbe prcsrar pa-r-
ticular atencidn a las polilicâs sobre
orden pÉblico y los mecânismos de
pârticipâcidn parâ integrâr a las orgâ-
nizâciones populârcs en los sislcmas
de tomâ de decisiôn de lâs flolilicâs
que los afectân mâs direclamente. en
pâniculâr en los âmbitos rcgionâl y

c) Los ri€sgos d€ lâ lut€la nili-
târ. El régimcn dcl gcncral Pinocher
pasd dc la proclamacidn de lÂ Doctri-
na de Seguridad Nacional, como una
suerle de teoria politica propia de los
circulos uniformâdos, â lâ consagrâ-
cidn de muchos de sus conFnidos en
el sislcma juridico. Eslo sc reflej.j.
anles que naù, en la propia Constilu'
ciôn de 1980, en donde el articulo 90
define como una de lâs misiones prin-
cipales de lâs FFAA el que "gaantizân
el orden instirucional de lâ Repûbli-
câ". Semejânte hrea, como es nâùral,
sdlo la pucdcn cjcrccr â pardr de un
proceso permancnte de dcliberacidn
politica y eslo es contrâdiclorio con
su dedicacidn profesional a las tareas
de 1â defensa nâcionâl y con sù sub-
ordinac'dn a lâs auloridâdes poliricâs
elegidas, pârliculârmen@ al presiden-
te de lâ Repriblicà.

acdmo se ajustârân las relaciones
enlre civiles y mililares dcntro de esle
contexlo? iorâles serân los meranis-
mos iddneos pâra restâblecer la pri-
mâcia de la dircccidn dcmocrâticâ del
pais rcspeclo âl quehacer de las
!FAA? ic6mo, espeaiâlmenÈ, se pue-
de alterar el bâlance del poder aclual,
sobre lodo si âlendemos al repliegue

ordenado y a lâ posicidn de luerzâ
con que han salido del poder los
militâres en Chile?

El âmbito militar serâ otro de los
campos complejos de lâ Îransicidn en
el cml el presidenle Aylwin dcbe
afianzù lâs posicioDes y valores
democrâtico qùe, en lâ âclualidad, no
son todavia aceptâdos por los circulos
caslrcnscs miis ligados a lâs concep-
ciones vigentes durânte lâ diclâdurâ.

d) El impaclo del legado de los
derechos humanos. t-a diclâdùra de
Augùsto Pinochet rcgistra un vedâ-
dcro récord en cuanto a las condenas
rccibidâs dc los organismos inlerna-
cionales por su violacidn de los dere-
chos humânos. Durânb quinco aios
scguidos la Asamblea Generâl de
Naciones Unidâs aprobd resoluciones
con rcpùos severcs al fegisûo del
gobiemo chileno eî cstc câmpo.

Ciertamcntc cslo no signif,ca que
el de Pinochet fuese el régimeo âuro-
rilario que mayofes y mâs gûves
violaciones comcÉa a las garanlias
consâgradâs en lâ Declarâcidn Uni-
vcrsâl dc diciembre dc 1948. Pero si
indicâba el allo grâdo de organizâci6n
existente âl inleaior de Chile cnlrc las
organiaciones humanit rias que se
preocupabân dc cslos asunlos y la efi-
câcia dcl trâbâjo intcmacional dô las
numerosâs orgânizâciones de solidari-
dâd que âpoyaban al pueblo chileno.

En efecb en tomo al scguimienlo
y la documeolâciôn âcerca de los
lugares de dc@ncjdn, las modalidadcs
dc la pn4clicâ de la tonura, Iâs desa,
pâriciones de personâs. lâ exisFnciâ
de campos de concentracidn o de los
impaclân1es crimenes cometidos fuera
del tedtorio cbileno, se fueron acu-
mulando pruebÀs en estos organismos
de altâ credibilidad, como el Comilé
Ecuménico po. la Paz, la Vicâria dc
la Solidâridad de lâ Iglcsia Ca!élica o
la Comisidn Chilena de Derechos
Humânos, donde destacados juristas,
psicdlogos y comunicadorcs realiza-
ron un trabajo nobblc por su acucio-
sidâd y eficâciâ. El resuhâdo es la
exisencia dc unâ masâ de cxpcdicn-
tes y oocumentos que preslonan por
el eskbl€cimiento de la verdad y
justicia en miles de casos que no hân
sido esclarecidos por el poder judi-
ciâI, Activos comi!és de vicdmas o de
fâmiliâres de los persegùidos desplie-

gân. complementÀi:unent€, ùn ince-
sante trabajo de presidn sobre los
dirigentes politicos y religiosôs chile-
nos para exigir que se âvânce en las
irvestigaciones y no se pennitâ lâ
impunidad.

A ello se agrega el candent€
problemâ de los presos polilicos,
esp€ciâlmente de qùienes eslén deæ-
nidos por âctos de violenciâ que
causaron bajas en lâs FFAA o en
Carabineros- Resp€cto de eslos casos,
los militeres por un lâdo los elevân a
lÂ câlidad de âsuntos en los que se
simboliza Ia "leâltâd" y el "re.onoci-
miento" que los s€ctores civilcs de-
ben prestar a los caidos, exigiendo
ejemplares sânciones pâra los culpa-
bles. Pero, por otsa pafte, estos mis-
mos âsùntos son !âmbién bandcms de
los grupos de izquieralâ, que exigen
un reconocimicnlo âl compromiso y
enlrega de quien€s tomarcn desgos en
los periodos mâs dificiles, planteândo
lâ inmedia@ lib€nâd de todos los
presos poliaicos. Lâ reâlizÂciôn, en los
dias inmedialos a la loma de posesi6n
del gobiemo dc Pâtricio Aylwin de
una huelga de hambre pzna presionâr
por su inmediata libertâd da buena
cûcntâ de las lensiones que este pro-
blcma pùede ocasionâr, Hây que
considerar, por otrâ pan€, que existe
ûna podcrosâ orgânizacidn intemacio-
nal que opera en numerosos pâiscs y
que reclâma del nuevo gobiemo la
libciâd de lodos los delenidos.

El legado de esÎos âsunbs pen,
dienrcs en el câmpo de derechos
bumânos serâ muy probablemente
unâ de lâs Éreas mds calicnles y difl
ciles de la transiciôn chilcna.

e) Los eventuales conflictos
politicos âl interior de lâ Concertâ-
cirin. Hasa lâ fe.ha, el comportr-
miento de los dirigentes polfticos de
lâ Conccriâci6n Demosâtica ha sido
notâblemente exitoso y eficâz. Ha
predominado en ellos una âctitud
positiva parâ buscar y perfeccionâr
Ios gmndes consensos, lâs situâcio-
nes dificiles han sido mânejâd:s con
prudenciâ. cuidândose espccialmente
evil,ar cualquicr crisis, Tal parece ser,
po. lo demô, su disposici6n hacia ol
lu1uro, puôs1o que el trâbâjo comûn
de los ûltimos dos âflos hâ generado
entre ellos vinculos de âfecùo y con-
fianzâ mulua,
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Sh crnbûgo, lodo8 cstos ÀspacIoc
posirivo6 no dcbaî hac.Î qùc sc olvi-
dr quc rl inrd6 del ruêvo bloqùc
o6cial quc rgpâlda a Aylwin exislell
géflFnes dE desavcnencias y dificul-
tadcs impoltante8, Pùa cmpezar,
hâbrlâ quc srrld,Î que ya no exrsbn
los di€cisiele pûtidos que frrndaron
ertâ cniidad y quc h! hôido una
lÊndcncia a la fusidn y reesaucuùa-
citn (b b6 seclor€s nds débiÈs. El
Pânido Rrdicd ha 8sæiado €n lorno
suyo a otras cuâlo oÉ8anizæiones: la
Sociâl Dernoclacia, el Psrtido Râdical
Socialiso Democrdtico, lâ Uniôn
Socialisla Populâr (usoPo) y el Paiti-
do Democrârico Naaionâl (PADENA).
Itry âhora lsmbién un Psnido Socia-
lisia (Ps) unficrdo que ha sumado a
los seato€,s de Afiate y Àlfieydâ,
ade.m6s del M^PU. El hrddo Hùmâ-
nistâ y lor Veides se hân fusonaalo.
Todo esro hâc€ qùe el nÉm€ro dc
rctorEs re€lcs en la concenacitl
Domocrâticâ s€ haya redùcido susun-
ciâlmcnte, pmceso qu€ continuâr{ en
106 meses venid€aos:

En término! alc influencia cfead-
va, las nomiræiones reâli"ldls para
los altos csgos y el rodajc inicial del
nuavo gobierno confirmal que esla"
mos 8n!e lo $É los exp€rtos er siste-
mÀs pofticAs dmominan en casos
cono el alqnô fedef,al "un gobiemo
d€ dos panidos y medio", En efecto,
el gobiemo de Aylwin c,s rnsnejado
con ùnâ pânicipacidn decisiva dc la
demæracia clistianâ y el socralismo y
con una influenciâ meoor, aûnque a
vcces importânte cn marÊria de eqùi-
librio, del Panido Radical (pR), Y es
estâ sihplificâcidn d€l curdlo, pre-
cisamente, la que puede originar di-
ficultades en el irlurd pr6ximo.

El Panido frcmdcralâ C.istiâno
(PDc), lâ map. fuerrâ individuâl del
pals, tiene unâ larga Eadicidn de
brtlqueda de "Ùtt camino propio".
Gobornd como pârtido rinico er lâ
adminisrrâcidn dcl pre,rideniê Eduar-
ôo Frêi. No tiene âquellas p.&ticâs
dc flcxibilidad quc s€ apr€nden con
ùna polilic! de alianzas cstabl€s, sino
m6 birn una tandencia hermética que
8i se aceroam po&L tormrla con'
flictiva.

El ps, por sù pafie, c,s cl $,grltado
ilê h ûidâd t€cieîtê rb sêcldcs difè
r€ncirdos. Estos cornpûtêû unr frrene
vocsido dc poder y €n su intador no

pocos miran con r€celos aquëllâs si
tueiones cn las cùrles el PDc exrge y
obtrcne Feminencias, apoJ€cimdo en
unâ poslur-a hegemônica. En ellos no
crister dificùltâdes en cuanto a hs
alianz3s, puesto que las hân pnÉtica-
do dwânte décadâs, pero conocieîdo
bien su funcionrmienb. d,enden a
actuar con fuerza y, hâslt con drùez{,
para consolidar sus posiciones.

El PR, por su pârte, cxige el Ea-
tarniento de '!€nido grande" en lâs
mismas condiciooes de 106 dos princi-
pales y expresa molestiâs, y haslâ
rcs€nlimierlo, cuando no recibe un
E8IÂmiento en estr pcrsp€ctiv8. À
esle respecto yâ en el perfodo del
nombrâmieno de llJ nuevas aùtorida-
d€s se registramn problemas.

Estr asunto pucdc tomarse mds
complic€do a mediah que Esnlcurm
el b.èvè rûandalo de cùâlo allos de
Patricio Aylwin, puesto que muy
probablcmert4 a finale,s & l99l ya
esiâr6 plrt|teado el debaE lobre la
$rc€siû presidenciâI qu€ incluié er
prim€t têmino, al tcms de la mant€n-
cidn o fin dc la ampli! coaliciôn qu€
derm(ârâ a Pinochet y levara âl podcr
al acural Dresiden@.

Erg lrrro rrc|ort!

hs diversos alesallos que hemos
enuûciado constituirân unr vedâdero
test en cùanto al éxilo de la trânsici6n
chilena. l,a agenda es compl€ja y,
como en todls las experiencias histô
ricas de e.!tê tipo, serd dificil de resol-
ver. Ês imponante æner conciencia
que bs dificultades se preseotarân en
forma bastante rdpida. I{ây que estâr
preparEdos l)ara e renbdas y resol-
verlas con oeatividad y gene.osidsd.

Chile êmprendc eû ostos momen-
los lâ iiltima transicidn de ma dicta-
dura de seguridad nacional a u:ra
democraciâ en Amérim del Sur. Pue-
de beneficiaasê dc mùchas lecciones y
expeaiencias vividÀs en los procesos
registrados en Argentina, Bolivia,
Urugùay y Brasil. PrEcisâmente por-
que cada ùno de estos casos fue dis-
tinto, las reSulâridâdes y procasos
comùres tien€n significscidn y atlr-
dan a ætuar meltr. Junto a ello, esd
el apon€ inestimablc de un pueblo
maduto y conciente como el chileîo,
qùe ha heaho uns opcidn dcfinidr por
la dernocracia como su modo de vidâ.
El dc Aylwin es un gobiqno dc
mayorfa n&ionâI, capaz de eslabl€aer
unr relacltn ctÉ3doat con lâs organi-)
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Prra erlr€ssle nuestrS !dh€-
si&, alcgria y esperanza al
presidente Aylwin, los sochlis-
t4! mEarno6 nuevam€nte a La
Moncda deepués de diez y seis
atlos y s€is hês46.

Al cruzlf sus pùerlas ændr-
mos homenaje 8l ptesidente
Sâlvâdor Aueode y a nuestros
compaieros que junÛo a él en-
Eegêron aquf s! vidÀ

Trænos mil heridas. Pem
no llegâmos a estâ casa.para
abùlas con odio o vengârua ni
pûrô inferirlss r oùos, ni siquie-
râ a aquellos que nos las causâ-

Pufio alzado en seôal de
espiritù rebelde de justicia,
maflo lendiatâ 8l desampâJado o
prseguido, cora26n de latido

lib..târio, Irnor a la vidÂ de
iodos 106 dfrs, sùdlo dc fùtÙIo
igualilario y toldante. Todo eso
firc Allende. Hoy los que hemos
reaogldo su hereocia decimos:
no somos dolor vivido €n vano,
Reâfirmamos su medsaje dernq
crdtico y miiarnos bacia el boai-
zont€ psia proyeclarlo haciâ êl
futuro.

Hoy alzamos nuestB voz en
homcnaje a Allede, Un dia
llegarâ en el dêrnpo d€ lâ hislo-
riâ en que Allende ser{ memo-
ria y sfmbolo de todos. Dejarâ
ak ser sôlo nuesEo y de nues-
ûûs amigos para s€r de Chile
enæro. Seé pârâ los socialistâs
un gan dla.

iviva Chilel iviva Sâlvâ-
dor Alle,rlde! iq
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zaciones sociâles y popùlates ganan-
alo su confraazâ-

En lâ balsnza de dos plaaillos eî
que se pesân por una parlÊ los desa-
fios y dificulodes y po. otra lâs
capâcidades de resolver problemâs y
conquistar la hisroria, Chile pârere
estar hoy dia en coodiciones dô con-
solidâr una larga erâ de vigencà de 1a
soberÂnfu popùlar y los derechos
humanos, volviendo a ser ùnâ socie-
dâd denocr6tica, e4uilâlivâ y âbiena.
.'4

D ESl']|ENTIDOIN STITU CIO N A L
cr4r. k nota ale la inslituci6n
sefiala: 'En relâcidî a declarâ-
ciones publicadâs €n el dia {ie
hoy (ayer) en los diarios EI
Mercwio y las Uhinuls Noti-
ctzJ, donde se aEibuye al s€ior
coûrÀûânte en jefe del Ejército
haber seffalâdo, en dependen-
ciâs del edilicio de las Fuerz3s
Armadâs, que "habré um segùi-
dilla de alenados", que "segui-
r6n con otros" y que "esttrn co-
menzÀndo", resp€cto d9l alaquo
perpetrado corlra los gen€rales
del Aire Gustâvo læigh Guz-
mâî y Enrique Ruiz Bunger, el
Deparlamento de Rolaciones
hiblicâs de lâ institucidn aclara
lo sigùiente:

l. EI sef,or comandante en
jefe del Ëiércilo, capitân gene-
râl don Auguslo Pinochet Ugar-
le, oo ha formulâdo, en ningdn
momenlo, râles declaraciones,
asi como lanpoco ha recibido a
medio de comunicâcidn alguno
en sus dependencias, duÉrt€ el
dia d€ ayor.

2, Por lanto, son absoluta-
ment€ inexactas las âs€vencio-
nes publicadâs por los medios
de comunicâcidn indicâdos.

3. Por oFa pane, lâ opinidn
pûblicâ deb€ saber que todo co,
municâdo oficial sobre estâ y
olras mat€.i ts relacionadas con
el Ejército, serâr canalizadas
exclusivâmente a trâvés de esie
D€partâmento.

Depart menlo de Relâcio-
n€s hiblicas del Ejérci1,o."'

La Epoca, Saîtiago de
Chile, 23 de marzo de 1990.

"El comandânte en jefe del
E érciùo, capitén genffâl Augus-
to Pinochet, âl referirse al atâ-
que teûorisùa conÛa ol generâl
Gusavo læigh, dijo que eslos
hechos est n comenando.

Estimo que habr6 una 's€-

guidila' de aEnlados. 'Seguirân

con o[os' indicd el ex mandâla-
rio, quien habl6 brevemenle en
depeidencias del Ministerio de
Defensa en esa capitâI".

El Mercurio, Sanliâgo de
Chile, 22 de marzo de 1990.

"-lconsidem usaed como
un hecho aislado €l atentado
conEa €l general Leigh?

Yo espero que s€a asi, He
oido qoe el sef,or comândante
en jefe del Ejército de.lârd ayer
que ésto es eI Primero y que
vendriâ unâ seguidilla- Son las
pâlabrâs textuales que le aEibu-
ye un diârio. A mi me extrâflâ
que si él dene ântecedentes pâra
expresar Fiblicamenl€ tal cosa
no haya empozado por comuni-
câmelas personalmente a mi,
esfalizd el jefe de Estado con
lono moleslo",

Respuestâ del presidente
P^tlicio Aylwilli Lo Epoco,
Sandago de Chile, 23 de marzo
de 1990.

"El Ejércilo de Chile, â rra-
vés de su Departamento de
Relâcione.s Pfblicâs, ægd ayer
en la larde que el generâl Au-
gusto Pinochet hubiese emitido
declamciones a los diarios El
Mercurio y Las Uhinas Natï
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